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			NOTA EDITORIAL

			En Ediciones Morata estamos comprometidos con la innovación y tenemos el compromiso de ofrecer cada vez mayor número de títulos de nuestro catálogo en formato digital.

			Consideramos fundamental ofrecerle un producto de calidad y que su experiencia de lectura sea agradable así como que el proceso de compra sea sencillo.

			Le pedimos que sea responsable, somos una editorial independiente que lleva desde 1920 en el sector y busca poder continuar su tarea en un futuro. Para ello dependemos de que gente como usted respete nuestros contenidos y haga un buen uso de los mismos.

			Bienvenido a nuestro universo digital, ¡ayúdenos a construirlo juntos!

			Si quiere hacernos alguna sugerencia o comentario, estaremos encantados de atenderle en comercial@edmorata.es o por teléfono en el 91 4480926

		


		
			 

			A mi hijo,

			David Ricardo,

			por todo,

			para siempre.
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			PRÓLOGO

			 

			por Isabel COIXET

			 

			ELISA Y MARCELA Y NOSOTROS

			Durante el rodaje de la película “Elisa y Marcela” por los alrededores de Santiago de Compostela, cada día recorría parte de la ruta Rosaliana, lugares donde la poetisa escribió algunos de sus poemas, como “Campanas de Bastavales”. La melancolía y el amor al paisaje que impregna la obra de la insigne autora estuvieron muy presentes tanto en esos días como en las interminables jornadas de búsqueda de los rincones que iban a servir de localizaciones para el rodaje. Era fácil imaginarse a dos chicas paseando, haciéndose confidencias, enamorándose, inmersas en la bruma que la dureza de los acontecimientos que vivieron se encargó de disipar.

			La historia de “Elisa y Marcela” está inspirada en las vidas de dos mujeres que se amaron y se casaron en 1901, cuando una de ellas se disfrazó de hombre y se apropió de la personalidad de un primo lejano que había fallecido. Todo lo que sabemos de ellas está contenido en los centenares de artículos de prensa de la época, no solo los que se publicaron en Galicia y en España, sino también en la prensa de todo el mundo. Durante unos meses Elisa y Marcela fueron lo que ahora calificaríamos de trending topic: acapararon portadas, inspiraron una novela de Felipe Trigo, fueron la comidilla de todos los salones, hicieron correr ríos de tinta e incluso empujaron a otra escritora gallega ilustre, Emilia Pardo Bazán, a escribir un ensayo sobre ellas en el que, sin eludir la crítica, defendió su inteligencia y arrojo. Con estos mimbres y miles de horas de investigación rigurosa el catedrático Narciso de Gabriel ha reconstruido el apasionante relato de las vidas y los destinos de estas dos mujeres. Su entrega y devoción a esta historia la ha rescatado del olvido y la ha hecho accesible a las generaciones venideras, que han empezado a ver a nuestras protagonistas como unas figuras rabiosamente contemporáneas y actuales: como unas más de nosotras. El libro de De Gabriel es una obra fundamental para todo el que quiera saber todo sobre ellas y sobre un momento muy concreto de la historia de Galicia y de España.

			Desde aquellos días de preparación y rodaje de la película, visitando los lugares en los que vivieron —en muchos de los cuales, por desgracia, no pudimos rodar—, viendo la admiración que la mera evocación de su historia provoca en la gente, Elisa y Marcela tienen para mí una tonelada de cuestiones que se hacen más y más complejas cuanto más sé de esta historia. Rodando y recreando cada día fragmentos de sus vidas, estas dos mujeres, encarnadas con amor y devoción por Natalia de Molina y Greta Fernández, me resultan cada día más fascinantes. No pretendo en absoluto que lo que mi película cuenta sea lo que realmente pasó —una película no es una reconstrucción histórica, pues juega con la representación y la invención—, y forzosamente he tenido que fabricarles una vida cotidiana, una forma de amar y moverse y luchar y sufrir y reír y gozar. Nadie puede afirmar si una amaba y la otra se dejaba querer o era al contrario, si urdieron el engaño a la Iglesia para estar juntas o para cubrir el embarazo de Marcela. El triángulo entre el libro de Narciso de Gabriel, la película y lo que realmente pasó está servido.

			El día que rodamos en Bastavales y sonaban las campanas del poema de Rosalía, alguien me preguntó si ellas, Elisa y Marcela, estuvieron aquí, y solo pude contestar que no lo sabía, pero que, de haber estado, creo que les habría gustado este lugar único y este cielo inmenso que se abre ante nosotros desde el campanario y estas rosas henchidas de agua de lluvia que se balancean con el viento.

		


		
			 

			INTRODUCCIÓN

			 

			Una tarde de 1993, concretamente la del 9 de mayo, si no se confunde mi ordenador, estaba trabajando en el Archivo Histórico Universitario de Santiago de Compostela sobre los procesos disciplinarios a que fue sometido el magisterio gallego durante la segunda mitad del siglo XIX y los primeros años del XX. De pronto, apareció un expediente que contenía un ejemplar de La Voz de Galicia, correspondiente al 22 de junio de 1901, donde se podía leer el siguiente titular:

			ASUNTO RUIDOSO

			UN MATRIMONIO SIN HOMBRE

			Leí la crónica y quedé asombrado. El asunto era ciertamente “ruidoso” para la época. Se trataba de un matrimonio entre dos mujeres, aunque el periodista optó por titularlo en negativo, es decir, por destacar la ausencia de hombre. Las dos eran maestras, y una de ellas, la que estaba en activo, había sido expedientada.

			La historia no encajaba en la tipología usual de estos procesos disciplinarios. La mayoría de ellos estaban motivados por el abandono total o parcial de la enseñanza, real en algunos casos y no tanto en otros. También aparecían a menudo cargos de naturaleza moral, especialmente el amancebamiento, que estaba muy extendido, sobre todo entre los maestros. Pero en ninguno se registraba nada parecido a lo que contaba La Voz de Galicia.

			Intrigado, decidí seguir las huellas de Elisa y Marcela, que así se llamaban las protagonistas del suceso. Aproximadamente dos meses después, el 16 de julio de 1993, me dirigí a Dumbría, donde residían cuando se produjeron los hechos. Las primeras personas con las que hablé fueron dos viejecitas que aguardaban al cura en el atrio de la iglesia, que era el día del Carmen y había que ir a misa. Les pregunté si habían oído hablar de doña Marcela y doña Elisa y me contestaron que no. Pero conocerían a alguna maestra... Sí, a una tal doña Inocencia, que había estado bastantes años en el pueblo. Y antes de doña Inocencia, ¿no recordaban a ninguna otra? Una de ellas, ahora que lo pensaba, algo recordaba. Según le había oído a su suegro, antes había habido dos que vivían juntas y que acabaron casándose en A Coruña, haciendo una de ellas de hombre, “porque no les daban escuela a las maestras solteras”. El engaño se descubrió al volver a Dumbría como marido y mujer, por lo que se vieron obligadas a abandonar el pueblo “apuradas”.

			Después de algunas otras tentativas, intuí que las fuentes orales no serían muy productivas. Era poco lo que se recordaba, y a pesar de haber una persona que al parecer podía aportar información relevante, especialmente sobre los motivos del matrimonio, no estaba muy dispuesta a hablar, ya que se rumoreaba que un familiar suyo había tenido algún tipo de implicación en el asunto.

			Había que recurrir a las fuentes escritas, más resistentes al olvido y menos al interrogatorio. La prensa concedió un gran relieve a esta noticia, así que revisé los diarios y las revistas de la época. En los archivos también localicé documentación muy valiosa, por más que algunas de las pesquisas realizadas resultaron infructuosas. No se han conseguido localizar ni el sumario instruido por las autoridades eclesiásticas sobre el matrimonio celebrado en A Coruña, ni el proceso al que las dos maestras fueron sometidas en Oporto, ni las diligencias judiciales originadas por el segundo matrimonio de Elisa en Buenos Aires.

			Con estos materiales se redactaron los tres primeros capítulos, que en la anterior versión del libro constituyen la primera parte. En ellos se relata la historia de Elisa y Marcela en los sucesivos escenarios en que se desarrolló, se reconstruye la actuación de las autoridades académicas y judiciales y se analiza la repercusión pública de los hechos.

			La investigación podría haber finalizado aquí, pero quien esto escribe sigue pensando que la historia, además de describir los hechos, debe procurar explicarlos, o al menos comprenderlos. En el presente caso se trataba de comprender la razón de ser y el significado del singular matrimonio. Y hubo que hacerlo sin fuentes de primera mano, pues prácticamente carecemos de testimonios directos de nuestras dos protagonistas.

			La única pista explícita que nos dejaron, posiblemente falsa, fue la del hermafroditismo, así que comenzamos a tirar de este ovillo sin saber muy bien adónde nos conduciría. Pronto llegamos al lesbianismo, que antes de ser pensado como una opción sexual buscaba anclajes en la anatomía. Próximo al lesbianismo estaba el travestismo, practicado por Elisa durante unos tres meses. Por último, también el feminismo podía ofrecer alguna clave interpretativa.

			En mi opinión, el hermafroditismo fue la coartada y el travestismo el instrumento del que Elisa se valió para consagrar sus amores con Marcela, que las reivindicaciones feministas hicieron viables.

			Estas diferentes perspectivas se desarrollan en la segunda parte de la primera versión del libro. En la que ahora presentamos se diluyen, en muy pequeñas dosis, en los tres primeros capítulos, y se condensan en el cuarto y último, titulado “Amigas y amantes”, que está focalizado en la historia de Elisa y Marcela y da subtítulo a esta nueva y renovada edición. Atiendo así a la sugerencia que en su día me hizo mi amigo Fernando Álvarez-Uría, reiterada más recientemente por mi compañera, Helena, y por los también amigos Eduardo González Gurriarán y Xavier Castro. Aunque no reniego, en absoluto, del enfoque inicial, reconozco que la extensión y las digresiones de la segunda parte podían resultar excesivas para las personas que no estuviesen interesadas en la historia de la sexualidad. También se ha reducido considerablemente el número de notas y se ha prescindido en la edición impresa de los anexos, que podrán ser consultados en la página web de Morata.

			Como podrá apreciarse, existen notables diferencias entre los tres capítulos iniciales y el cuarto, y no solo de enfoque, sino también en lo que respecta a los materiales con los que están construidos. Los primeros se elaboraron básicamente a partir de fuentes, abundando las periodísticas en el uno y el tres y las procedentes de los archivos en el dos. En el capítulo cuatro también están presentes las fuentes, pero adquiere un especial protagonismo la bibliografía —en la presente edición se ha eliminado aquella de la que se podía prescindir y no se ha añadido prácticamente ninguna otra—, cuya revisión me ha permitido introducirme en territorios con los que estaba poco familiarizado y en los que he procurado moverme con tino.

			El libro concluye con un epílogo en el que relato las noticias que me han llegado desde 2008 sobre Marcela y Elisa —para mí, después de veinticinco años de relación, son casi como de la familia—. Las novedades más entrañables proceden de dos señoras argentinas. Una de ellas es bisnieta de Marcela y la otra nos habla de la “tía Elisa”.

			Monte Alto (A Coruña), julio de 2018.
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			Elisa/Mario y Marcela en el Aljube de Oporto

		

			 

			Si me prestan atención

			les explicaré una historia

			que ha pasado en la Coruña

			y ha de quedar en memoria.

			(Romance “Boda sin hombre”).

			María Elisa Carmen Sánchez Loriga nació en A Coruña a las siete de la mañana del 8 de septiembre de 1862. Era hija legítima del matrimonio formado por Manuel Sánchez y María Loriga, naturales de Santiago de Compostela y vecinos de A Coruña. El bautizo tuvo lugar al día siguiente en la iglesia parroquial de San Jorge, actuando como padrino Antonio Boquete y como madrina María Pin. A esta iglesia volvería Elisa, ya por su propio pie, en otras dos ocasiones igualmente solemnes, como tendremos ocasión de comprobar.

			Marcela Gracia Ibeas, por su parte, fue bautizada en la iglesia de Santa Águeda, en la ciudad de Burgos, el 27 de junio de 1867. Era hija de Manuel Gracia y Marcela Ibeas y había ingresado en el hospicio el día anterior. Tuvo como madrina a Marta Santa María, natural de la ciudad y residente en el hospicio, y fue encomendada a San José y a Santa Águeda. No sería reconocida legalmente sino diez años más tarde, el 2 de mayo de 1877, cuando sus padres se casaron en A Coruña.

			La historia de ambas, hasta donde nos ha sido posible reconstruirla, discurrió en tres escenarios: entre A Coruña y Dumbría, en la ciudad portuguesa de Oporto y en Buenos Aires.

			 

			ENTRE A CORUÑA Y DUMBRÍA

			Desconocemos la trayectoria de Elisa y Marcela durante su infancia y su primera juventud. Posiblemente estudiaron en alguna de las escuelas públicas de la ciudad herculina. Parece, no obstante, que Marcela residió durante algún tiempo en Lugo y posteriormente en Monforte de Lemos, pues su padre estuvo destinado como militar en estas dos localidades antes de retornar a A Coruña1.

			Andando el tiempo, al ver que Marcela lucía una imagen de la Virgen del Pilar, un periodista del diario portugués O Norte le preguntará si había sido educada en un colegio religioso, a lo que esta responderá que sí, “como casi todas las mujeres en España, que en su adolescencia son arrancadas del cariño de sus madres para la catequesis de los frailes”. En su caso esta falta de cariño era anterior, pues había vivido privada de él durante los diez años que, suponemos, debió de pasar en el hospicio antes de ser legitimada. En este tipo de instituciones, con una elevadísima tasa de mortalidad, niños y niñas libraban una dura lucha simplemente para sobrevivir 2. Lo que no sabemos es si después de su paso por el hospicio, que sin duda dejaría una huella duradera en su personalidad, tuvo alguna otra experiencia educativa en un colegio religioso.

			En todo caso, después de cursar la enseñanza primaria, Elisa y Marcela decidieron matricularse en la Escuela Normal de A Coruña —tal era entonces el nombre que recibían los centros encargados de la formación de maestros y maestras—. Los estudios de magisterio tenían tres modalidades, denominadas elemental, superior y normal, cuya duración era de dos, tres y cuatro cursos, respectivamente, aunque la última de ellas, creada para las mujeres en 1882, solo se impartía en la Escuela Normal Central de Maestras de Madrid. En Galicia había en esa época tres escuelas normales femeninas, de las que una, con mucho la más concurrida —en el curso 1884-1885 había matriculadas 205 alumnas—, estaba situada en la plaza de María Pita de A Coruña. Había sido inaugurada como escuela normal de maestros en 1845, clausurada cuatro años más tarde —al igual que las de otras provincias— y abierta de nuevo en 1865, ya como escuela femenina.

			Matricularse en una escuela de magisterio era la principal y casi única opción que se ofrecía a las mujeres para cursar estudios, dado que estuvieron prácticamente excluidas de la enseñanza secundaria y superior hasta bien entrado el siglo XX. En el conjunto de España, las mujeres representaban el 0,13% de la matrícula de los institutos en el curso 1900-1901 y el 8,40% en el 1919-1920, cifras que en la universidad se reducían al 0,05% y 1,60%, respectivamente. Hasta 1910 necesitaban una autorización específica de la administración escolar para incorporarse a este tipo de estudios 3. Es por ello que algunas se inscribían en las escuelas normales con el único afán de mejorar su formación cultural, aunque muchas otras lo hacían con el propósito de acceder al ejercicio de la profesión. 

			En su incorporación al magisterio, las mujeres se beneficiaron de los argumentos que les suministraba la propia sociedad patriarcal. Esta entendía que su principal función consistía en criar y educar a los hijos, e incluso consideraba la maternidad como un oficio a tiempo completo, por lo menos para determinados segmentos sociales, ya que las proletarias se veían obligadas a amamantar a sus niños en las fábricas. De modo que la profesión de maestra se percibía como una extensión de la natural función educadora que se les atribuía. Gregorio Marañón expresó tan bien esta convicción que no quiero privar a las lectoras y los lectores de sus palabras:

			La enseñanza primera de los propios hijos hemos dicho ya que debe ser considerada como un deber para cada madre: tan estricto deber como el dirigir su sustento en los primeros años infantiles. Antes citábamos la opinión de Pestalozzi, un pedagogo clásico. Gómez Ocaña recoge esta misma idea, que en realidad es universal en la pedagogía, de labios del venerable Padre Manjón. [...] La perfección se lograría, pues, si toda madre, del mismo modo que debiera criar a sus hijos, los pudiese iniciar personalmente en la educación. Pero hay muchas madres que no tienen aptitud o tiempo para ello, y hay también muchos niños que no tienen madre. Y para unos y otros serán tanto más provechosas las horas de la escuela, cuanto más se parezca a la madre quien les enseñe, aun con detrimento de la sabiduría académica. Goethe decía —¡y con qué profunda verdad!— que “solo aprendemos de aquel a quien amamos”; y esta frase nos enseña todo el valor pedagógico de la madre y, en su defecto, de la maestra, más que sabia, maternal 4.

			La oferta escolar de A Coruña, cuyo municipio sumaba 37.251 habitantes en 1887, la conformaban la Normal, el Instituto —donde también se impartían estudios de comercio—, la Escuela de Bellas Artes, diversas academias y colegios particulares, varias escuelas primarias públicas y privadas y un gran número de escuelas de párvulos, necesarias para atender a la prole de las trabajadoras de la fábrica de tabacos. Si atendemos a la distribución de las tasas de alfabetización en 1900, el reducido espacio urbano coruñés estaba sometido a una profunda segmentación social: mientras en las calles Real, Olmos y A Mariña sabía leer y escribir el 67% de la población, en O Peruleiro, San Roque de Fóra y Nelle esta cifra descendía hasta el 20%. 

			Amistades peligrosas

			Elisa se formó como maestra elemental durante los cursos 1877-1878 y 1878-1879. En el primero superó las materias de Doctrina Cristiana e Historia Sagrada, Teoría y Práctica de la Lectura, Teoría y Práctica de la Escritura, Gramática Castellana y Aritmética, y en el segundo, Labores, Métodos de Enseñanza y Geografía e Historia. En todas ellas obtuvo un aprobado, excepto en Teoría y Práctica de la Escritura y Métodos de Enseñanza, en las que fue calificada como buena. Tuvo que realizar además, como era preceptivo, las prácticas escolares. Se trataba, como puede apreciarse, de un plan de estudios sumamente restringido, tanto en materia cultural como pedagógica.

			En septiembre de 1879, el mismo año en que concluyó la carrera, solicitó tomar parte en los exámenes de reválida para la obtención del título, que constaban de un ejercicio escrito, otro oral y una práctica de labores; en todos ellos obtuvo la calificación de aprobada. Hasta octubre de 1888 no abonará los derechos del título, que le será expedido el 16 de enero de 1889.

			Marcela, en cambio, optó por hacerse maestra superior, lo que suponía cursar tres años de estudios, que realizó entre 1884 y 1887. En el primero se inscribió en Doctrina Cristiana (notable), Práctica de la Lectura (notable), Práctica de la Escritura (buena), Elementos de Gramática Castellana (notable), Elementos de Aritmética (buena), Labores de Punto y Costura (sobresaliente), Geografía (buena) y Dibujo Aplicado a las Labores y Nociones de Geometría (notable); en el segundo cursó Historia Sagrada (notable), Teoría y Práctica de la Lectura (notable), Teoría y Práctica de la Escritura (buena), continuación de Gramática (notable), continuación de Aritmética (buena), Principios de Educación (aprobada), Historia de España (notable) y continuación de Labores (sobresaliente), y en el tercero se matriculó en ampliación de Doctrina Cristiana e Historia Sagrada (buena), Lectura Expresiva (notable), Ejercicios Caligráficos y Redacción de Documentos (buena), ampliación de Gramática (notable), ampliación de Aritmética (buena), Higiene y Economía Doméstica (notable), ampliación de Pedagogía (buena) y Labores de Primor y Adorno (sobresaliente). En cada uno de los tres cursos hizo prácticas en la escuela primaria aneja a la Normal.

			Este plan de estudios era sustancialmente más amplio que el cursado por Elisa, como consecuencia de la importante reforma de las escuelas normales provinciales realizada en 1881. El aprovechamiento de Marcela también parece haber sido superior, según se desprende de las calificaciones que le fueron concedidas, destacando su aptitud para las labores, que constituían la materia nuclear de la educación femenina, tanto en los centros de formación de maestras como en las escuelas primarias.

			En junio de 1887 se presenta a los exámenes de reválida para conseguir el título de maestra superior y aprueba los tres ejercicios. En marzo de 1890 paga los derechos correspondientes y el 10 de septiembre de ese mismo año se le expide el título.

			Nuestras protagonistas se conocieron hacia mediados de los años ochenta, cuando Elisa rondaba los veintitrés años y Marcela los dieciocho. Esta llegó un día a casa hablando con entusiasmo de una nueva amiga: “¡Ay, mamá! —dijo poco más o menos—. ¡Si vieses qué amiga más simpática y más buena tengo! Estoy encantada. La conocí en la Escuela. Es pariente de la directora. No estudia, pero va allí a trabajar”. Esa amiga se llamaba Elisa, que, concluida la carrera y antes de ejercerla, trabajaba en la Normal, posiblemente en tareas administrativas o de servicios5. Su parentesco con la directora de la Escuela, Joaquina Otaño y Hermida, seguramente le facilitó el acceso a tal empleo.

			Este tipo de amistades entre mujeres solía percibirse como inocuo y disponía de un amplio campo para su cultivo. No aconteció así en el caso que nos ocupa, pues los padres de Marcela desaprobaron su relación con Elisa desde muy pronto.

			La desaprobación obedecía a la intensidad del vínculo que se estableció entre ellas. La necesidad de estar juntas era imperiosa. No soportaban las ausencias, por cortas que fuesen. Un día, estando su madre enferma y necesitada de cuidados, Marcela pretendía ir a la Normal para poder estar con su amiga. Se lo impidieron, y en su domicilio se presentó Elisa por la noche, pidiéndole explicaciones sobre su ausencia.

			Para poner fin a esta situación, los padres de Marcela, que era hija única, decidieron enviarla a Madrid. Al tener noticia de tales proyectos, el día anterior a la partida, Marcela sufrió un “violento acceso nervioso” y escribió a Elisa. Esta se presentó rápidamente en casa de su amiga, pero a pesar de sus esfuerzos —llegó incluso a enfrentarse con Manuel Gracia— le impidieron verla.

			Trayectoria profesional

			Cuando Marcela regresó de Madrid, donde permaneció cuatro meses, Elisa ejercía como maestra interina de la escuela incompleta de Couso, en el municipio de Coristanco. Había tomado posesión de ella el 4 de septiembre de 1888, y sería confirmada en ese mismo destino el 31 de diciembre de 1889 6. Al enterarse del regreso de su amiga, se presentó en la ciudad herculina, y en ella se instalaron las dos durante algunos meses. Pero seguramente consideraron que el ejercicio de la profesión les proporcionaría un escenario más propicio para su relación que la capital, donde los padres de Marcela constituían un importante obstáculo.

			De modo que Marcela decidió solicitar su primera escuela, que fue la de Traba, situada también en Coristanco, muy cerca de Couso; en ella ejerció como maestra interina entre el 13 de febrero y el 11 de julio 1890. El 25 de abril de ese mismo año firmó una instancia para participar en el concurso de provisión de escuelas, solicitando en propiedad cualquiera de las anunciadas, si bien manifestaba su preferencia por la que regentaba o por las de Couso y Agualada. Se le asignó la de Calo (Vimianzo), de la que tomó posesión el 12 de julio de 1890 y en la que cesó el 19 de agosto de 1897.

			También con fecha de 25 de abril de 1890, y en una instancia prácticamente igual, que casi seguro redactaron juntas, Elisa solicitó la escuela de Couso, que regentaba provisionalmente, la de Agualada o bien otra de las anunciadas. Parece ser que inicialmente no se le concedió ninguna, pero el 4 de noviembre consiguió ser nombrada maestra interina de la escuela de Castrelo (Vimianzo), al frente de la cual permaneció durante algún tiempo.

			Las escuelas de Calo y Castrelo, al igual que casi todas las incompletas, tenían una dotación de 250 pesetas anuales. Sus titulares tenían derecho, además, a una casa-habitación para residir y a las retribuciones escolares, es decir, a las cuotas que debían pagar en la enseñanza pública los hijos de quienes no fueran considerados pobres, por más que no siempre resultaba fácil cobrarlas. El sueldo no era mucho, aunque proporcionaba una autonomía de la que carecían la mayor parte de las mujeres de la época.

			Esta clase de escuelas eran casi siempre de asistencia mixta, pues practicar una escolarización segregada —por la que apostaban mayoritariamente las élites dirigentes— incrementaría notablemente su coste. La economía era, por tanto, más poderosa que la ideología. En un primero momento solían estar a cargo de maestros, pero en 1888 las autoridades ministeriales decidieron dar prioridad a las maestras. Lo hicieron atendiendo a que ellas podían ocuparse tanto de la educación de las niñas como de los niños, a diferencia de los maestros, que carecían de aptitudes para enseñar las “labores propias del sexo [femenino]”. Pero también lo hicieron con el propósito de ampliar el limitado horizonte profesional de las mujeres. Sexismo y feminismo se dieron la mano para legitimar una discriminación positiva avant la lettre. Esta disposición, que generó importantes resistencias entre el magisterio masculino, permitió que el porcentaje de escuelas incompletas a cargo de maestras pasara, en el conjunto del Estado, del 7% en 1885 al 41% en 1903. Dos de las beneficiadas fueron Elisa y Marcela; la primera consiguió su primer empleo, como ya sabemos, precisamente en 1888 7.

			Pese a que permaneció siete años en Calo, Marcela pretendió durante ese tiempo otras escuelas, bien por concurso (así lo hizo en 1891, 1892 y 1897), bien por oposición (en 1893, 1895 y 1896). Su intento de participar en las oposiciones convocadas para 1893, que finalmente no se celebraron, dio lugar a un expediente gubernativo, por haberse ausentado de su destino profesional sin ajustarse a los trámites legales. El inspector provincial de primera enseñanza, Tomás Luciano y Carreira, consideró probado el abandono de la escuela durante mes y medio, e irregular el uso que la maestra había hecho de las dos licencias que le habían sido concedidas por Maximino Teijeiro, rector de la Universidad de Santiago de Compostela y máximo responsable por aquel entonces de todos los centros de instrucción pública de Galicia. El inspector también le hacía saber al rector que Marcela presumía de contar con su protección, y que otras maestras, a quienes había denunciado por causas similares, lo acusaban de actuar con parcialidad en este caso. El expediente se resolvió finalmente con una simple amonestación de la maestra, a la que se le obligó a pagar los servicios prestados por la persona designada por las autoridades locales para sustituirla —aunque Marcela había propuesto como substituta a Elisa, esta no se hizo cargo de la escuela—.

			Al margen de este incidente, el comportamiento profesional, moral y político de las dos maestras fue acreditado en sucesivas ocasiones por las autoridades. Así lo hicieron las de Coristanco a petición de Elisa en 1889, 1890 y 1898, y las de A Coruña a favor de Marcela en 1890.

			En el concurso de 1897 Marcela obtuvo en propiedad la escuela de Couso (Coristanco), la primera en la que había ejercido interinamente Elisa. Su dotación era de 500 pesetas anuales, el doble de la de Calo, por lo que suponía un avance significativo en su trayectoria profesional.

			Marcela estuvo en Couso hasta que se trasladó a Dumbría, localidad que contaba con una escuela completa de niñas, de la que tomó posesión el 19 de mayo de 1899. El cambio era importante, ya que las anteriores escuelas eran incompletas de asistencia mixta, mientras que esta era completa y estaba destinada únicamente a las niñas. La dotación económica también resultaba notablemente superior, pues el sueldo ascendía a 625 pesetas anuales. Este sería su último destino como maestra, al menos en Galicia.

			A lo largo de la mayor parte de su trayectoria profesional, Marcela estuvo acompañada de Elisa, quien la sustituía a veces en sus responsabilidades docentes. Así sucedió, por ejemplo, con motivo de las oposiciones celebradas en 1896. La separación se imponía cuando Elisa conseguía una interinidad, aunque en los registros consultados no consta que regentara ninguna escuela desde noviembre de 1890 hasta febrero de 1900. En esta última fecha fue nombrada maestra de la escuela de Calo —la misma que previamente había regentado Marcela—, en la que trabajó durante unos nueve meses.

			Cuando las circunstancias imponían la separación, hacían todo lo posible por verse. Estando Marcela en Dumbría y Elisa en Calo, esta recorría todas las noches los once kilómetros que las separaban, si damos crédito a La Voz de Galicia: “Para defenderse si alguien le atacase llevaba siempre un excelente revólver. Dícese que de ordinario usaba una navaja o puñalito, del cual no se separaba nunca”. Según O Primeiro de Janeiro, no se veían todas las noches, pero sí todos los fines de semana: “Elisa iba todos los sábados visitar a Marcela, y solo marchaba los lunes”.

			En las épocas en que Elisa no trabajaba como maestra, se encargaba de hacer las labores de la casa mientras su compañera daba clase: “Vivían las dos en la más absoluta intimidad. No tenían criada. Era Elisa quien iba a lavar la ropa al río, quien iba a buscar agua a la fuente, quien se ocupaba de la cocina y del cuidado de la casa”.

			La convivencia de dos maestras solteras no resultaba, en principio, sorprendente ni sospechosa, entre otras razones porque este era el estado civil de la mayoría de ellas, concretamente el 55% en 1885, incluyendo tanto la enseñanza pública como la privada. Uno de los problemas a los que se enfrentaban las destinadas en medio rural era el de su aclimatación. Procedentes en muchos casos de las ciudades y de la pequeña burguesía, como sucede con las dos que nos ocupan, debían buscar acomodo en un mundo en buena medida extraño. En ocasiones las acompañaba algún familiar —con frecuencia la madre— durante un cierto tiempo o de forma estable. Marcela venía acompañada de una amiga que también era maestra, por lo que podía ayudarla en su trabajo docente y sustituirla cuando tuviera que ausentarse, además de hacerle más llevadero el ejercicio de la profesión, evitando así que dejara abandonada la escuela en manos de un sustituto ilegal, como a veces sucedía.

			Con todo, durante su estancia en Dumbría fueron protagonistas de diversas reyertas que dieron que pensar y hablar a los vecinos. No tenemos noticias de que tales enfrentamientos se hubiesen producido en otros lugares donde residieron previamente, por lo que debemos preguntarnos si no formarían parte del plan que tenían previsto poner en práctica.

			Un día, alarmadas por los gritos que se oían, acudieron varias personas a la casa de las maestras, donde encontraron a Marcela acostada de espaldas sobre un baúl y a Elisa apretándole el cuello con una mano y blandiendo un hacha con la otra. En otra ocasión, cuando Marcela anunció que tenía intención de irse a vivir con su madre, Elisa intentó suicidarse con láudano, por lo que tuvo que acudir el médico. Algún tiempo después, ató una cuerda de una viga con propósitos temerarios.

			Algunas de estas reyertas estaban motivadas por los celos que despertaban en Elisa los pretendientes de Marcela. Fueron al menos dos los hombres que la pretendieron, aunque con escaso éxito, al decir de la gente. Elisa retó en duelo a uno de ellos, que desestimó el requerimiento. No le faltaban arrestos a esta maestra, que se ufanaba de usar revólver: “Yo no ando nunca sin el despertador, dijo un día enseñándolo en Vimianzo”. Debido a su carácter brusco y a su aspecto viril, los vecinos la conocían como El Civil.

			Elisa dominaba por completo a su amiga; tanto, que a veces daba la impresión de que esta le tenía más miedo que cariño, si damos crédito a la prensa de la época. El temor se incrementaba con las “horribles proposiciones” que al parecer le hacía. La propia Marcela se quejaría en más de una ocasión del comportamiento de su compañera:

			Por indicaciones de Marcela escribió el médico Sr. Pomar, de acuerdo con el párroco señor Varela Rolón, a la madre de aquella pintándole la situación de su hija y haciéndole ver que peligraba su buen nombre de continuar viviendo con Elisa. 

			Contestó la señora Ibeas lamentándolo, pero diciendo que no podía conseguir nada de su hija dada la perniciosa influencia que sobre ella ejercía Elisa. “Yo que dominaba a mi esposo y que podría dominar a un regimiento con caballos y todo —decía poco más o menos— no pude hacer nada bueno de ella”.

			Se contaba también que Marcela llegó a ofrecerle una peseta diaria de su sueldo —en ese momento ganaba 625 al año— con tal de librarse de ella. La oferta fue rechazada de malas maneras: “¡Ingrata! —le decía—. ¿Es eso lo que tengo que esperar de ti?”.

			Elisa se transforma en Mario

			En la primavera de 1901 continuaron los enfrentamientos. Uno de ellos se debió a que Marcela había matado unos cachorros. Discutieron una vez más, de forma violenta, y fueron varias las personas que tuvieron que intervenir para poner paz. Estas reyertas justificaron que Elisa abandonase Dumbría y se trasladase a A Coruña. Su propósito, al que se le dio la debida publicidad, era embarcar para La Habana, donde tenía parientes.

			Marcela, por su parte, anunció que iba a contraer matrimonio con un primo de Elisa, llamado Mario, que llegaría próximamente a España. También anticipó que el parecido entre una y otro era muy acusado: “No he visto cosa más parecida a Elisa. Es de su misma estatura, tiene la misma voz e iguales maneras, ¡hasta su mismo genio! En fin, si no se tratase de un hombre y de una mujer, parecería que eran una misma persona”.

			Mientras tanto, Elisa iniciaba en A Coruña su proceso de transformación: se corta el pelo, se viste con ropa masculina, cultiva un modesto bigote, adopta el hábito de fumar y se hace llamar Mario Sánchez Loriga, sin olvidarse de enviar, en calidad de futuro esposo, cartas a su novia, de las que esta daba cumplida cuenta en Dumbría, leyendo a los vecinos los fragmentos más cariñosos.

			Más difícil era conseguir los papeles que acreditaran la nueva identidad, pero Mario sabía cómo proceder: lo mejor era comenzar por el principio, es decir, por el bautismo. Con este propósito acudió a la iglesia de San Jorge, donde se confesó con el padre Berasaín, el jesuita con el que Marcela aliviaba su conciencia cuando residía en la ciudad. La confesión fue larga, y una vez concluida, el jesuita habló con el párroco, Víctor Cortiella, para hacerle saber las pretensiones de Mario y concertarles una entrevista.

			En el curso de ese encuentro, Mario, que entró en la sacristía fumando, le contó su historia —“triste historia”, decía él— a Víctor Cortiella. Había nacido en la calle de la Perillana a las ocho de la mañana del 8 de septiembre de 1869. Consultado el libro de bautizados de la parroquia de San Jorge, en sus páginas figuraba inscrita Elisa Sánchez Loriga, que curiosamente había nacido el mismo día y el mismo mes que Mario, aunque siete años y una hora antes. Se trataba de su hermana8. Él, en cambio, no estaba bautizado. Su padre había muerto en 1869, antes de nacer él, según constaba en la certificación que mostraba, y su madre se había casado poco tiempo después con un súbdito inglés residente en la ciudad, apellidado Dodds, que profesaba el protestantismo y se dedicaba a la enseñanza. A los ocho años lo habían llevado a Inglaterra, y allí había estado trabajando en una fábrica que el hermano de su padrastro tenía en Londres.

			Al regresar a Galicia, y de eso hacía unos cuatro años, su hermana, Elisa, lo había acogido en la casa que compartía con una amiga llamada Marcela, de quien él se había enamorado y con la que pretendía casarse lo antes posible, ya que estaba embarazada. Elisa, contrariada por estas relaciones y distanciada de su amiga, había partido con rumbo a La Habana en el buque Alfonso XIII, que había zarpado recientemente del puerto coruñés.

			Cortiella lo escuchó, primero con curiosidad y luego con creciente interés, según declaró un amigo suyo a un redactor de El Noroeste. Le hizo saber que los hechos debían ser comprobados por las autoridades eclesiásticas, y que solo podría ser bautizado una vez conseguida la autorización del Arzobispado de Santiago y aprendido el catecismo:

			Sí, señor; nada sé del catecismo, porque comprenda, señor cura, que en una capital como Londres y rodeado de protestantes y de ateos, contrarios al dogma católico, y esto desde muy niño, en lo que menos he pensado es [en] recordar que había un Dios. Deseo ilustrarme, deseo beber en las fuentes del catolicismo la verdadera religión de mi Patria, en fin, que quiero que las aguas del bautismo laven mi desdichada existencia. ¿Conoce usted Londres?

			El párroco contesta que sí, y Mario, después de decir unas palabras en inglés, que su interlocutor entiende, le pregunta dónde vivió:

			—En Picadilly Street.

			—Ah, sí, cerca del Hotel Italiano.

			—En el mismo Hotel.

			—Lo conozco por haber ido con el hermano de mi padrastro varias veces.

			La historia podía ser creíble, por lo menos si no se realizaban las comprobaciones pertinentes. Y al párroco le interesaba creer en ella, pues no todos los días se presentaba la ocasión de ganar para el catolicismo a un hombre que había vivido desde niño entre protestantes.

			Cortiella estaba, además, especialmente preocupado por la difusión del protestantismo en la ciudad. En 1895, seis años antes, había alertado al Arzobispado de Santiago sobre las actividades de los evangélicos en la capilla que habían habilitado en la plaza de Pontevedra. El número de asistentes a sus oficios era reducido, ya que en los veintiséis años que la capilla llevaba funcionando nunca habían superado los cien, pero no dejaba de ser preocupante que entre ellos figurasen varias alumnas de la Escuela Normal, que podían contribuir a la difusión de la doctrina evangélica si en su día conseguían dirigir una escuela, como ya ocurría con una maestra del barrio de Monte Alto, que finalizaba las clases con cánticos propios de los protestantes9.

			Mario estaba sin duda al tanto de tales inquietudes, así que construyó su historia con el argumento que mejor convenía a sus propósitos. Animado por un comprensible afán de proselitismo, Cortiella inició los trámites para proceder al bautizo. Previamente era necesario que Mario aprendiese el catecismo, para lo que le proporcionó un ejemplar del Astete. El catecúmeno dijo que Marcela, maestra de profesión, le ayudaría a estudiarlo, y a los pocos días, tres al decir de la prensa, visitó de nuevo al párroco, que quedó maravillado de tanto progreso en tan corto período.

			Por esos mismos días Mario hizo una visita a Jacoba Loriga, pariente de su madre, para pedirle que fuera la madrina. Se presentó en casa de esta señora fumando y excusándose por este “pícaro vicio” de los hombres. Le contó la misma o parecida historia que al párroco. Y aunque entre los parientes no faltó quien hiciese notar su parecido con Elisa, todos acabaron creyendo que esta había emigrado a América, tal como sostenía Mario. La señora Loriga llevaba unos quince años sin verla, posiblemente desde que había comenzado a ejercer el magisterio. El padrino sería Manuel Prado, sacristán de la parroquia.

			El 26 de mayo por la tarde tuvo lugar el bautizo, cuya acta se conserva en el Libro 34 de bautizados de la iglesia de San Jorge:

			En veintiséis de mayo de mil novecientos uno. Yo el Doctor Don Víctor Cortiella Somoza, Cura párroco de San Jorge de la ciudad de la Coruña, previa la Catequesis y la autorización del Emmo. Prelado Diocesano, bauticé solemnemente en la forma de adultos que prescribe el Ritual romano al joven Don Mario Sánchez Loriga que consintió llevar el mismo nombre y además el de José, el cual nació a las ocho de la mañana del día ocho de septiembre de mil ochocientos sesenta y nueve en la casa número cinco de la calle de la Perillana, hijo legítimo de Don Manuel Sánchez natural de Santa María del Camino de la ciudad de Santiago y de Doña María Loriga, de Santa Susana de la misma ciudad. Abuelos paternos Don Manuel Sánchez y Doña Francisca Noya, difuntos, naturales el primero de Santa Eulalia de Silleda, provincia de Orense10 y la segunda de Rianjo. Maternos Don Santiago Loriga y Doña Vicenta Landeira, difuntos, naturales de la ciudad de Santiago. Fueron sus padrinos Manuel Prado y Doña Jacoba Loriga, solteros, vecinos de esta ciudad, a quienes advertí lo que previene el Ritual romano. Y para que conste lo firmo=Entre líneas=de adultos=vale.

			Para el acontecimiento, Mario vestía traje oscuro, casi negro, y calzaba zapatos de lona amarilla. Lucía un sombrero blanco engalanado con una cinta negra, una leontina con la que jugaba y tres sortijas en la mano derecha. “Cuando fue preciso hacerle con la sal una cruz en el pecho, quitó la corbata y desabrochó la camisa con tal prontitud que nadie hubiera creído que de una mujer se trataba”, declararía más tarde el párroco, no sin cierta admiración.

			Una vez bautizado, solicitó el certificado de bautismo, que le fue expedido. Pero este documento tenía para él solamente un valor instrumental: constituía la base para conseguir el certificado que acreditara su matrimonio con Marcela, que era el que realmente le interesaba.

			Había que iniciar, por lo tanto, los trámites correspondientes. Mario buscó, en principio, la colaboración, o por lo menos la complicidad, de la señora Ibeas, la madre de Marcela. Fue a visitarla una tarde del mes de mayo diciéndole que iba a hablar con ella en nombre de su hija. La madre declaró posteriormente a un periodista que no reconoció a Elisa en Mario, y que se limitó a decirle desde lo alto de la escalera: “No sé quién es usted. Retírese. Yo de mi hija no necesito saber nada”. Y Mario se retiró, no sin antes advertir: “Ya sabrá usted lo que ahora no quiere oír”.

			Esta versión no coincide con la de los vecinos, según los cuales se produjo un enfrentamiento de cierta violencia entre las dos mujeres. Pero la señora Ibeas lo negaba: “Vi solo un hombre, y no quise atenderlo”. Como también negaba, ante la insistencia del periodista, que hubiera reconocido a Elisa por su voz: “Esa voz debía ser para usted inconfundible, precisamente por lo antipática...”.
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			A Coruña en 1901

		

			Parece claro que la señora Ibeas identificó a Mario como Elisa, y que intercambiaron las palabras suficientes para saber que su hija se iba a casar con él, es decir, con ella. Al día siguiente visitó a su vecina Ricarda Fuentes y le comunicó, desconsolada y llorosa, la noticia de la boda. Ricarda se sorprendió de que tal ceremonia fuese motivo de tanto pesar, por lo que la afligida madre se vio obligada a precisar: “Se casa con el verdugo de su madre”.

			Al no sentirse con fuerzas para impedir el matrimonio —como tampoco las habían tenido ella y su marido, cuando este aún vivía, para poner fin a la relación entre las dos amigas—, la madre de Marcela optó por desaparecer y dejar que los acontecimientos siguieran su curso. Abandonó el domicilio diciendo que se iba a Santiago, donde debía ser sometida a una intervención médica, aunque algunos afirmaban que había buscado refugio en la casa de su comadre, que residía en el barrio coruñés de San Roque.

			Así que cuando Marcela Gracia llegó a A Coruña con el propósito de casarse, y se dirigió a la casa de su madre, la puerta estaba cerrada. Allí la encontró, acompañada de un chico con un baúl a cuestas, Ricarda Fuentes, que regresaba con su amiga Francisca Ramos de hacer una visita al cementerio. Cuando le preguntaron por el motivo que la traía a la capital, Marcela contestó que se debía a su próximo matrimonio, y les presentó al futuro esposo, que estaba algo alejado observando un enfrentamiento entre varios hombres, producido en el curso del grave conflicto obrero que estaba viviendo la ciudad por esas mismas fechas, brutalmente reprimido por la Guardia Civil y saldado con ocho muertos y múltiples heridos11. En ausencia de su madre, Marcela hizo llevar el baúl con sus pertenencias a una posada ubicada en la calle de San Andrés.

			Al día siguiente, Ricarda Fuentes coincidió con los novios en la iglesia, y a la salida de la misa los invitó a su casa. Hablaron, naturalmente, de la boda. Marcela manifestó su pesar por la ausencia de su madre, pero Mario afirmó que la ceremonia no podía retrasarse por tal circunstancia, al haberse realizado ya todos los preparativos. Añadió que la madre de Marcela estaba al tanto de todo, pues había ido a visitarla para pedirle la mano de su hija, aunque lamentaba no haber sido escuchado como era debido. Necesitaban, eso sí, que una señora respetable hiciera de madrina, y, en su opinión, Ricarda Fuentes lo era. Esta se resistió, alegando estar de luto, pero finalmente accedió. Con todo, hizo por su cuenta algunas indagaciones sobre el paradero de la señora Ibeas, porque conocía la negativa opinión que esta tenía sobre el novio de su hija, y posiblemente quisiera hablar con ella antes de aceptar, mas no consiguió localizarla.

			Cuando la madrina dio su consentimiento —previamente habían intentado convencer, sin éxito, a Jacoba Loriga—, el padrino ya estaba apalabrado. Mario consideró que el más indicado para ejercer este papel era Miguel Hermida, un pariente al que llamaba tío, empleado del Crédito Gallego. Así que fue a su casa para hacerle la propuesta. Elisa lo había visitado a finales de 1900 y en abril de 1901, pero entonces vestía faldas, como siempre. Al verla ahora vestida de hombre, su tío quedó asombrado: 

			Ella entonces me contó una larga historia. Me dijo que habíamos estado equivocados todos en cuanto a su sexo, puesto que era varón. Me refirió todo lo relativo a su nuevo bautizo, que yo ignoraba completamente. Añadió que iba a casarse, porque a consecuencia de su vida marital con una joven se hallaba esta encinta. Solicitó mi ayuda; me pidió que fuese padrino del matrimonio...

			Cabe suponer que Mario le pediría discreción sobre esta historia, pues discrepaba de las que les había contado a Víctor Cortiella y a Ricarda Fuentes. Y todos ellos habrían de coincidir necesariamente en el enlace matrimonial, por lo que era necesario evitar el contraste de versiones contradictorias.

			También fue Miguel Hermida quien ayudó a Mario a conseguir la cédula de vecindad, que solicitó alegando la pérdida de la anterior. El encargado de estos trámites administrativos le dijo que debía presentar una solicitud por escrito, acompañada de algún aval que acreditara su personalidad. Y fue Hermida, hombre conocido en la ciudad, quien hizo, al parecer, de testigo, y le permitió conseguir el documento con su nueva identidad.

			Mario visitaba con frecuencia la iglesia de San Jorge, procurando ganarse la confianza de los que allí prestaban sus servicios, tal como declaró su párroco al director de la revista madrileña El Suceso Ilustrado: “A los dependientes de la iglesia, siempre que venía, les ofrecía cigarros, y cuantas veces me visitaba llevaba el pitillo en la boca. Los guardaba en una petaca de níquel pequeña”.

		
				
					[image: Manuel Castelo Rey, encargado de redactar el acta de matrimonio]
				

					Iglesia de San Jorge, escenario del matrimonio

		

			 

			Víctor Cortiella accedió a casar a la pareja, y él mismo le escribió al cura de Dumbría, Pedro Varela, para que agilizara las proclamas. Cuando fueron leídas nadie puso objeciones y todos felicitaron a Marcela por su próximo enlace. Pedro Varela certificó el trámite y redactó una carta mediante la cual delegaba en Cortiella para oficiar el matrimonio. Ambos documentos le fueron entregados a este por Mario y Marcela, y entre los tres fijaron hora para la ceremonia: sería el sábado 8 de junio, muy temprano, a las siete y media de la mañana.
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					Víctor Cortiella, el sacerdote que casó a la pareja

		

			 

			Previamente había que solicitar autorización en el Registro Civil, de lo que se encargó Mario el 6 de junio. Le pidió a Ricarda Fuentes que lo acompañara, en representación de la madre de Marcela, pero su demanda no fue atendida, por entender esta señora que podía resultar comprometido asumir más responsabilidades. Bastante hacía con prestarse a ser la madrina. Así que Mario fue solo al juzgado y consiguió arreglar los papeles, argumentando que tanto él como su futura esposa eran mayores de edad.

			El acta de la boda, copiada del Libro 13 de matrimonios (1897-1911) de la parroquia coruñesa de San Jorge, dice así:

			En ocho de junio de mil novecientos uno. Yo el Doctor Don Víctor Cortiella Somoza, Cura párroco de San Jorge de la ciudad de la Coruña, por delegación de Don Pedro Varela Rolón Cura párroco de Santa Eulalia de Dumbría, de donde es vecina la contrayente, precedida la lectura de las tres canónicas moniciones y previos los demás requisitos canónico-legales, asistí al matrimonio que por palabras de presente y mutuos consentimientos contrajeron en esta iglesia parroquial de San Jorge por una parte: Don Mario José Sánchez Loriga, soltero, de treinta y un años de edad natural y vecino de esta de San Jorge, hijo legítimo de Don Manuel Sánchez y de Doña María Loriga, naturales de la ciudad de Santiago; y por la otra: Doña Marcela García [sic] Ibeas, también soltera, de treinta y cuatro años de edad, natural de Santa Águeda de la ciudad de Burgos, hija legítima de Don Manuel García [sic], difunto y de Doña Marcela Ibeas, naturales el primero de Alcañiz, provincia de Zaragoza y la segunda de Vivar, provincia de Burgos. Recibieron las bendiciones nupciales y fueron testigos Don Miguel Hermida Casares, viudo, y Don Heliodoro Rey Mourenza, casado, vecinos de esta ciudad. Y para que conste lo firmo.

			El acta del Registro Civil, redactada por Manuel Castelo Rey, como representante del juez municipal, reproduce correctamente los nombres de los contrayentes, Mario Sánchez Loriga y Marcela Gracia —no García— Ibeas. Uno y otra figuran como vecinos de A Coruña, y del primero se dice que ejerce la profesión de comisionista. Se les atribuye a ambos una edad de treinta y dos años, lo que no se correspondía con la realidad en ninguno de los casos, pues Mario, según su reciente acta de bautismo, tenía treinta y uno —siete menos que Elisa—, y Marcela treinta y tres, aunque le faltaban pocos días para cumplir los treinta y cuatro registrados por Víctor Cortiella en el libro de matrimonios de su parroquia. Tampoco era cierto que hubiesen fallecido las madres de los cónyuges. Es posible que Mario, cuando realizó los trámites en el juzgado, decidiera reducir la familia para no tener que justificar la ausencia de su madre y de la de Marcela.
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					Manuel Castelo Rey,encargado de redactar el acta de matrimonio

		

			 

			La ceremonia seguramente congregó a pocas personas, dada la hora a la que se celebró. Además de los novios y del cura, asistieron Miguel Hermida, que hizo de padrino y llevó las arras —trece monedas de cinco pesetas—; Ricarda Fuentes como madrina, a quien acompañaba su amiga Francisca Ramos; Heliodoro Rey, músico y sacristán, que firmó como testigo, junto con el propio Hermida; Manuel Castelo, en representación del juzgado, y a lo mejor algún que otro curioso madrugador.

			Marcela llevaba un vestido oscuro, se cubría con una mantilla y apretaba un pequeño ramo de azahar contra el pecho. Mario estrenaba un traje de buena factura y lucía sortijas y una cadena de oro.

			Una vez que salieron de la iglesia, después de oír misa, comulgar y aceptarse como marido y mujer, Mario y Marcela posiblemente tuvieron que hacer esfuerzos para creer lo que estaban viviendo: su proyecto, sumamente arriesgado, casi quimérico, se había hecho realidad. Por su parte, Víctor Cortiella también estaría satisfecho de santificar una unión que pronto daría sus frutos en forma de niño o niña. La madrina, que compartía la alegría de la pareja, invitó a los asistentes a chocolate en su propio domicilio. Allí estuvieron Marcela y Mario durante unas dos horas, tras lo cual optaron por dar un paseo.
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